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1. Transformaciones en consumo y tecnología

En los entornos actuales de desarrollo de productos y servicios,

las decisiones estratégicas se construyen a partir de la

observación sistemática de los cambios en el consumo y de la

incorporación progresiva de tecnologías que amplían las

capacidades de análisis, diseño y gestión. Las organizaciones

operan en escenarios donde las preferencias de las personas

usuarias se modifican con rapidez, impulsadas por dinámicas

digitales, nuevas formas de acceso a la información y una mayor

exposición a múltiples alternativas de consumo. En este contexto,

comprender cómo evolucionan estos comportamientos permite

orientar el desarrollo de propuestas coherentes con las

condiciones reales del mercado.

Los hábitos de consumo evidencian transformaciones vinculadas

a la digitalización de las experiencias, la búsqueda de inmediatez

y la incorporación de criterios asociados al impacto social y

ambiental. Estas variables configuran un perfil de consumidor

que interactúa de manera activa con las marcas, evalúa opciones

en tiempo real y toma decisiones basadas en múltiples factores.



En este marco, conceptos como consumo consciente,

inmediatez y experiencia de usuario adquieren relevancia en el

diseño de productos y en la definición de estrategias de

comunicación y comercialización.

De manera simultánea, el desarrollo de tecnologías basadas en

inteligencia artificial y en el análisis de datos masivos

introduce nuevas formas de interpretar la información

disponible. A través de estos recursos, es posible identificar

patrones de comportamiento, anticipar tendencias y ajustar

propuestas en función de datos concretos. La incorporación de

enfoques como data-driven decision making permite estructurar

procesos donde la información se integra a la toma de

decisiones, generando intervenciones más ajustadas a las

dinámicas del entorno.

A lo largo de este bloque, se analizarán las principales

transformaciones en los hábitos de consumo y su relación con el

desarrollo tecnológico, así como las primeras aproximaciones al

uso de herramientas de inteligencia artificial y análisis de datos

aplicadas al diseño y la moda. Este recorrido permitirá

comprender cómo se articulan las dimensiones culturales,

tecnológicas y productivas en la construcción de propuestas que

respondan a contextos en constante cambio.



Nuevos hábitos de consumo y
comportamiento emergente
El análisis de los hábitos de consumo permite comprender cómo

las personas toman decisiones en contextos atravesados por la

digitalización y la disponibilidad constante de información. En los

últimos años, estos comportamientos evidencian una

transformación progresiva que modifica tanto las prácticas de

compra como las expectativas hacia productos y servicios. El

consumidor se configura como un actor activo que compara,

evalúa y decide en función de múltiples variables que exceden el

precio o la funcionalidad básica.

Uno de los aspectos que organiza este cambio es la expansión

del entorno digital como espacio central de interacción. Según el

documento analizado, el crecimiento del acceso a internet y el

uso extendido de dispositivos móviles han modificado la manera

en que las personas se vinculan con las marcas y realizan sus

compras (Ciclick, 2025). Este proceso da lugar a un consumidor

que opera en múltiples plataformas, integra información en

tiempo real y redefine sus criterios de decisión en función de

experiencias previas y recomendaciones disponibles.

En este sentido, se observa un desplazamiento desde un perfil

caracterizado por la planificación hacia un comportamiento



orientado a la acción inmediata. Mientras que anteriormente la

compra implicaba procesos extensos de comparación y

verificación, en la actualidad se integran dinámicas asociadas a la

inmediatez y al acceso continuo a estímulos digitales. Las redes

sociales, el contenido generado por usuarios y las estrategias de

live shopping reducen los tiempos entre el descubrimiento y la

compra, generando decisiones más ágiles y situadas.

La consolidación de la confianza digital modifica

la relación con los entornos de compra. El

documento señala que la percepción de seguridad
en los pagos y plataformas ha aumentado

significativamente, lo que amplía la base de

usuarios y normaliza la compra online como

práctica cotidiana (Ciclick, 2025). Este cambio

incide en la frecuencia de compra y en la

disposición a interactuar con nuevas marcas o

servicios, ampliando el ecosistema competitivo.



La siguiente tabla sintetiza las principales diferencias entre el

consumidor tradicional y el consumidor digital actual, en función

de las variables relevadas:

Tabla 1. Evolución del comportamiento del consumidor en

entornos digitales

Dimensión
Consumidor

tradicional

Consumidor digital

actual

Confianza
Baja, centrada en

sitios conocidos

Alta, generalizada en

múltiples

plataformas

Proceso de

compra

Planificado y

comparativo

Ágil, influenciado

por estímulos

inmediatos

Dispositivos
Predominio de

computadoras

Uso multicanal

(mobile, tablet,

desktop)

Inmediatez
Tiempos de espera

prolongados

Expectativa de

entrega rápida o

inmediata



Experiencia
Foco en el

producto

Foco en la

experiencia de

usuario

Fuente: elaboración propia con base en Ciclick (2025)

En relación con lo anterior, el comportamiento del consumidor

incorpora una lógica multicanal, en la que los procesos de

compra se distribuyen entre distintos dispositivos. Una persona

puede iniciar la búsqueda en un teléfono móvil, continuarla en

una computadora y finalizar la compra en otro entorno digital.

Esta dinámica redefine la forma en que se diseñan los puntos de

contacto, ya que la experiencia debe sostener coherencia en

todos los canales disponibles.

La noción de experiencia de usuario adquiere centralidad en la

toma de decisiones. El documento señala que las personas ya no

evalúan únicamente el producto, sino el conjunto de

interacciones que configuran el proceso de compra, incluyendo la

navegación, la atención al cliente y la personalización de la oferta

(Ciclick, 2025). Este enfoque implica que las organizaciones deben

diseñar recorridos integrales que contemplen cada instancia de

contacto con el usuario.



Otro aspecto relevante es la incorporación de nuevos formatos

de consumo, como los modelos de suscripción. Estos esquemas

transforman la lógica de adquisición de productos hacia servicios

continuos, donde el valor se construye en la relación sostenida

con la marca. Este tipo de prácticas introduce nuevas formas de

fidelización y modifica las estrategias comerciales tradicionales.

También se observa una creciente incidencia de factores

simbólicos en las decisiones de compra. Los consumidores

manifiestan interés por aspectos vinculados a la responsabilidad

social, la transparencia y el impacto ambiental de las marcas,

integrando estos criterios en su evaluación (Ciclick, 2025). Este

comportamiento se articula con el concepto de consumo

consciente, donde las decisiones reflejan valores personales y

posicionamientos frente al entorno.

De manera complementaria, las experiencias

híbridas combinan entornos físicos y digitales en

un mismo proceso de compra. Por ejemplo, la

posibilidad de adquirir un producto online y

retirarlo en una tienda física introduce nuevas

configuraciones en la logística y en la experiencia



del usuario. Este tipo de integración permite

ampliar las opciones de interacción y adaptar la

propuesta a diferentes contextos de uso.

A continuación, se presenta un esquema que sintetiza los

principales componentes del comportamiento emergente del

consumidor digital:

Figura 1. Componentes del comportamiento del consumidor

digital



Fuente: elaboración propia con base en Ciclick (2025)

La influencia de algoritmos y sistemas de recomendación

introduce una capa adicional en la toma de decisiones. Las

plataformas digitales utilizan datos de comportamiento para



ofrecer productos ajustados a los intereses de cada usuario, lo

que configura experiencias personalizadas y dinámicas. Este

proceso, basado en tecnologías de machine learning, se integra de

manera natural en la experiencia de consumo y orienta las

elecciones de forma indirecta.

Finalmente, estos cambios en los hábitos de consumo impactan

directamente en la manera en que las organizaciones diseñan sus

estrategias. La necesidad de optimizar la experiencia en

dispositivos móviles, simplificar procesos de compra y ofrecer

atención inmediata configura un conjunto de prácticas orientadas

a responder a un consumidor informado, activo y exigente. En

este sentido, comprender estos comportamientos permite

intervenir de manera más precisa en el desarrollo de productos,

servicios y propuestas de valor alineadas con las dinámicas

actuales.

Introducción a IA y data aplicada a
moda
La incorporación de tecnologías basadas en inteligencia artificial

ha transformado progresivamente los procesos de desarrollo,

producción y comercialización en la industria de la moda. Este

sector, históricamente asociado a la creatividad y a la intuición,

integra actualmente herramientas que permiten analizar grandes



volúmenes de información y traducirlos en decisiones concretas.

La combinación entre inteligencia artificial y análisis de datos

configura un entorno donde el diseño y la estrategia se apoyan

en evidencia empírica.

Según el material analizado, la IA interviene en múltiples etapas

del ciclo de vida de un producto, desde su concepción hasta su

llegada al consumidor final (Cyberclick, 2025). Este enfoque

permite optimizar procesos, reducir desperdicios y ajustar las

propuestas en función de las preferencias del mercado,

integrando la información como un recurso operativo en la toma

de decisiones.

Uno de los usos más extendidos de estas tecnologías se vincula

con la predicción de tendencias. A través de algoritmos que

procesan datos provenientes de redes sociales, buscadores y

plataformas digitales, es posible identificar patrones emergentes

en tiempo real. Este análisis permite anticipar cambios en los

gustos de los consumidores y orientar el desarrollo de

colecciones hacia propuestas alineadas con esas dinámicas. De

este modo, las decisiones dejan de basarse exclusivamente en la

observación cualitativa y se complementan con modelos

predictivos.



En paralelo, el diseño asistido por IA introduce

nuevas posibilidades en los procesos creativos.

Las herramientas de IA generativa permiten

desarrollar bocetos, patrones y combinaciones

visuales a partir de parámetros definidos,

ampliando el repertorio de opciones disponibles

para los equipos de diseño. Este tipo de
aplicaciones reduce los tiempos de desarrollo y

facilita la exploración de alternativas que pueden

integrarse posteriormente en propuestas

concretas.

A continuación, se presenta una tabla que sintetiza las principales

aplicaciones de la inteligencia artificial en la industria de la moda:

Tabla 2. Aplicaciones de la inteligencia artificial en la

industria de la moda

Área de

aplicación
Uso de la IA

Impacto en la

industria



Predicción de

tendencias

Análisis de datos de

consumo y redes

sociales

Anticipación de

demandas y

estilos

emergentes

Diseño

Generación de

bocetos con IA

generativa

Aceleración del

proceso

creativo

Personalización

Recomendaciones

basadas en

comportamiento del

usuario

Mejora de la

experiencia de

usuario

Gestión de

inventario

Modelos predictivos

de demanda

Reducción de

sobrestock y

faltantes

Precios

dinámicos

Ajuste automático

según variables del

mercado

Optimización

de ingresos

Fuente: elaboración propia con base en Cyberclick (2025)



En relación con la experiencia de compra, la personalización

constituye otro de los ejes centrales. Las plataformas digitales

utilizan algoritmos que analizan el historial de navegación,

compras y preferencias de los usuarios para ofrecer

recomendaciones específicas. Según el documento, este proceso

permite adaptar la interfaz y las ofertas en función de variables

como el momento del día, la ubicación o el dispositivo utilizado

(Cyberclick, 2025). De este modo, la experiencia se configura de

manera dinámica, ajustándose a cada perfil de usuario.

La gestión del inventario se beneficia del uso de

modelos predictivos que estiman la demanda

futura. Estas herramientas permiten anticipar

qué productos tendrán mayor rotación y en qué

cantidades, facilitando decisiones vinculadas a la

producción y distribución. Esta lógica reduce el

riesgo de sobreproducción y optimiza el uso de

recursos, lo que impacta tanto en la rentabilidad

como en la sostenibilidad del negocio.



Otro aspecto relevante es la implementación de estrategias de

precios dinámicos. La IA permite ajustar valores en tiempo real

en función de variables como la demanda, la competencia o el

comportamiento del usuario. Esta capacidad introduce una lógica

flexible en la gestión comercial, donde los precios se adaptan

continuamente a las condiciones del mercado.

A continuación, se presenta un esquema que organiza las

principales funciones de la IA en el ecosistema de la moda:

Figura 2. Funciones de la inteligencia artificial en la industria

de la moda



Fuente: elaboración propia con base en Cyberclick (2025)



La reducción de devoluciones constituye un objetivo operativo

relevante. A través de sistemas de recomendación más precisos,

las plataformas logran ajustar sugerencias de talles y estilos,

disminuyendo errores en la compra. Este tipo de aplicación

muestra cómo el uso de datos impacta directamente en la

eficiencia logística y en la experiencia del consumidor.

Por otra parte, la IA también interviene en la generación de

contenidos para campañas y plataformas digitales. Herramientas

basadas en procesamiento de lenguaje natural permiten crear

descripciones de productos y textos publicitarios adaptados a

distintos canales. En paralelo, tecnologías de generación de

imágenes facilitan la producción de material visual sin necesidad

de recursos tradicionales, lo que optimiza tiempos y costos.

Finalmente, la integración de estas tecnologías en la industria de

la moda configura un modelo de trabajo donde la información se

convierte en un insumo central para el diseño y la estrategia. La

articulación entre creatividad y análisis de datos permite

desarrollar propuestas más ajustadas a las dinámicas del

mercado, integrando procesos de automatización, predicción y

personalización en cada etapa del ciclo productivo.

Transformación en la detección y
aplicación de tendencias en moda



mediante tecnología e IA
La identificación de tendencias en la industria de la moda se ha

basado históricamente en procesos de observación, análisis

cualitativo y experiencia profesional. En la actualidad, estos

mecanismos se articulan con tecnologías que permiten procesar

grandes volúmenes de información en tiempo real, generando

nuevas formas de interpretar los cambios en el comportamiento

del consumidor. La inteligencia artificial y el análisis de datos

masivos introducen una lógica de trabajo donde la anticipación

se apoya en evidencia empírica.

Según el material analizado, los algoritmos de IA pueden analizar

información proveniente de redes sociales, buscadores,

plataformas digitales y medios especializados para identificar

patrones emergentes en colores, estilos y preferencias

(Cyberclick, 2025). Este proceso permite detectar señales débiles

que, integradas, configuran tendencias en desarrollo. De este

modo, la detección deja de ser un proceso exclusivamente

interpretativo para convertirse en una práctica basada en datos.

La velocidad de procesamiento constituye una de

las principales transformaciones. Mientras que

los métodos tradicionales implicaban tiempos



prolongados de análisis, las herramientas

actuales permiten captar cambios en las

preferencias casi en tiempo real. Esta capacidad

modifica la relación entre diseño y mercado, ya

que las decisiones pueden ajustarse de manera

continua en función de la información disponible.

A su vez, la aplicación de estas tendencias en el desarrollo de

productos se integra directamente a los procesos de diseño. Las

herramientas de IA generativa permiten traducir los datos

analizados en propuestas visuales concretas, facilitando la

exploración de múltiples alternativas en menor tiempo. Este

vínculo entre análisis y creación configura un flujo de trabajo

donde la información se transforma en insumo directo del

diseño.

La siguiente tabla sintetiza las principales transformaciones en la

detección y aplicación de tendencias:

Tabla 3. Transformaciones en la detección y aplicación de

tendencias en moda



Dimensión
Enfoque

tradicional

Enfoque con IA y

datos

Detección de

tendencias

Observación y

análisis cualitativo

Análisis de datos en

tiempo real

Fuente de

información

Pasarelas,

revistas, expertos

Redes sociales,

buscadores,

plataformas

Velocidad
Procesos

prolongados

Procesamiento

inmediato

Aplicación en

diseño

Interpretación

manual

Integración con

herramientas de IA

generativa

Precisión
Basada en

experiencia

Basada en patrones y

modelos predictivos

Fuente: elaboración propia con base en Cyberclick (2025)

En relación con la toma de decisiones, la incorporación de

modelos predictivos permite evaluar la viabilidad de una

tendencia antes de su implementación. A partir del análisis de



datos históricos y comportamientos actuales, las organizaciones

pueden estimar el nivel de aceptación de determinados

productos, reduciendo la incertidumbre en el lanzamiento de

nuevas colecciones.

La personalización emerge como una

consecuencia directa de este proceso. La

capacidad de analizar preferencias individuales

permite adaptar las tendencias a segmentos

específicos o incluso a usuarios particulares. Esto

implica que las tendencias ya no se aplican de

manera homogénea, sino que se ajustan según

distintos perfiles de consumo.

Otro aspecto relevante es la integración de estas tecnologías en

la cadena de valor. La información obtenida en la fase de análisis

se utiliza no solo en el diseño, sino también en la planificación de

la producción, la distribución y la comercialización. De este modo,

la tendencia se convierte en un eje transversal que articula

diferentes áreas del negocio.



A continuación, se presenta un esquema que representa el flujo

de transformación desde los datos hasta la aplicación de

tendencias:

Figura 3. Flujo de detección y aplicación de tendencias con IA





Fuente: elaboración propia con base en Cyberclick (2025)

En este proceso, la reducción de la incertidumbre se articula con

una mayor capacidad de adaptación. Las marcas pueden ajustar

sus colecciones en función de cambios detectados en el

comportamiento del consumidor, evitando desarrollos que no

respondan a la demanda real. Esta lógica introduce una dinámica

de trabajo más flexible y orientada a la respuesta rápida.

Por otra parte, la utilización de datos permite ampliar la

diversidad de propuestas. Al identificar múltiples

microtendencias, las organizaciones pueden desarrollar líneas de

productos diferenciadas que respondan a nichos específicos. Este

enfoque favorece la segmentación y la construcción de

propuestas más ajustadas a distintos públicos.

Finalmente, la integración entre tecnología, datos y diseño

configura un modelo donde la tendencia deja de ser un

fenómeno observado a posteriori para convertirse en un proceso

anticipado y gestionado estratégicamente. La articulación entre

predicción, automatización y análisis de datos redefine la

manera en que se desarrollan productos en la industria de la

moda, consolidando un enfoque donde la información orienta

cada instancia del proceso creativo y productivo.



CONTINUAR
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2. Aplicación estratégica y proyecto final

En los entornos actuales de desarrollo de productos, la

identificación de tendencias y la incorporación de tecnologías no

se limitan al análisis del contexto, sino que se integran

directamente en la construcción de propuestas concretas. Las

organizaciones articulan información, diseño y estrategia para

desarrollar modelos de negocio que respondan a dinámicas

cambiantes, donde la capacidad de adaptación se vincula con la

lectura precisa del entorno y la toma de decisiones basada en

evidencia.

La aplicación estratégica de tendencias implica traducir señales

del mercado en propuestas de valor coherentes. Los cambios en

el consumo, junto con el uso de herramientas basadas en

inteligencia artificial y análisis de datos, permiten diseñar

productos y servicios que se ajustan a expectativas específicas.

Este proceso no se desarrolla de manera aislada, sino que

involucra la integración de múltiples dimensiones: desde la

definición de la identidad de marca hasta la construcción de

experiencias alineadas con los comportamientos emergentes.



La lógica de trabajo en estos contextos se orienta hacia la

articulación entre innovación, estrategia y ejecución. Las

decisiones vinculadas al desarrollo de productos consideran

tanto la viabilidad técnica como la coherencia con las tendencias

identificadas, incorporando herramientas que permiten simular

escenarios, anticipar resultados y ajustar propuestas antes de su

implementación en el mercado.

En este bloque, se abordará cómo se integran las tendencias y la

tecnología en la construcción de modelos de negocio, así como el

desarrollo de un proyecto integrador donde se pondrán en

práctica estos conceptos. Este recorrido permitirá comprender

cómo se estructuran propuestas que combinan creatividad,

análisis y posicionamiento estratégico, articulando la información

disponible con decisiones orientadas a la generación de valor en

contextos profesionales.

Integración de tendencias y tecnología
en modelos de negocio
La construcción de modelos de negocio en entornos

contemporáneos se organiza a partir de la articulación entre

información, tecnología y estrategia. En este marco, los datos se

configuran como un recurso que permite interpretar el



comportamiento del mercado, identificar oportunidades y

orientar decisiones en función de evidencias concretas. Este

enfoque introduce una lógica de trabajo donde la toma de

decisiones basada en datos se integra a la planificación y

ejecución de propuestas de valor.

Según el material analizado, los datos funcionan como un insumo

que permite identificar patrones de consumo, anticipar

tendencias y evaluar el impacto de las operaciones dentro de una

organización (ISDI, 2025). Esta capacidad de análisis habilita la

construcción de modelos de negocio que combinan rentabilidad

y sostenibilidad, articulando variables económicas con criterios

ambientales y sociales.

La integración de tendencias y tecnología no se

produce de manera aislada, sino como parte de

un proceso estructurado. Las organizaciones

desarrollan mecanismos que permiten recopilar

información, analizarla y transformarla en

decisiones estratégicas. Este recorrido implica

una secuencia de etapas que conectan la

identificación de oportunidades con la



implementación de acciones concretas en el

mercado.

A continuación, se presenta un esquema que sintetiza este

proceso de integración:

Figura 4. Proceso de integración de datos y tendencias en

modelos de negocio





Fuente: elaboración propia con base en ISDI (2025)

En relación con este esquema, la definición de objetivos

constituye el punto de partida del proceso. Establecer qué se

busca alcanzar permite orientar la recolección de datos y

delimitar el alcance del análisis. Este enfoque organiza el trabajo

en función de metas concretas, como la mejora de la eficiencia

operativa o la identificación de nuevas oportunidades de

mercado.

La recopilación y organización de los datos implica integrar

información proveniente de diversas fuentes, como sistemas

digitales, redes sociales o dispositivos conectados. Este proceso

permite estructurar los datos de manera que puedan ser

analizados posteriormente, facilitando la identificación de

relaciones y patrones relevantes para la toma de decisiones (ISDI,

2025).

En la etapa de análisis, el uso de herramientas

tecnológicas permite transformar datos en

información significativa. Plataformas de

visualización y sistemas de análisis predictivo



facilitan la interpretación de grandes volúmenes

de información, haciendo posible detectar

tendencias emergentes y comportamientos

recurrentes. Este tipo de análisis configura la

base para el diseño de estrategias alineadas con

el contexto.

La siguiente tabla presenta los principales aportes de la

integración de datos y tecnología en los modelos de negocio:

Tabla 4. Aportes de los modelos de negocio basados en datos

Dimensión
Aplicación de datos

y tecnología

Impacto en el

modelo de

negocio

Análisis de

consumo

Identificación de

patrones y

preferencias

Mejora en la

adecuación de la

oferta

Predicción Anticipación de

tendencias y

Reducción de

incertidumbre



demanda

Eficiencia

operativa

Optimización de

procesos mediante

monitoreo

Disminución de

costos y

desperdicios

Sostenibilidad
Evaluación del

impacto ambiental

Mejora en la

gestión

responsable

Estrategia

comercial

Segmentación y

personalización

Incremento en la

competitividad

La identificación de patrones permite reconocer

comportamientos repetitivos que orientan la toma de decisiones

estratégicas. Este proceso facilita la adaptación de las propuestas

a las condiciones del mercado, integrando tendencias detectadas

previamente en el diseño de productos y servicios.

La implementación de estrategias basadas en datos se traduce

en acciones concretas, como el rediseño de procesos, la

optimización de la producción o el desarrollo de nuevas líneas de

productos. Estas decisiones se apoyan en información

previamente analizada, lo que permite reducir la incertidumbre y



mejorar la coherencia entre la propuesta de valor y las demandas

del entorno.

Por otra parte, el monitoreo continuo introduce una lógica de

ajuste permanente. Las organizaciones evalúan los resultados

obtenidos y modifican sus estrategias en función de nuevos

datos, generando un proceso dinámico de mejora continua. Este

enfoque permite responder de manera flexible a los cambios en

el mercado y sostener la competitividad en el tiempo.

El uso de datos habilita la integración de criterios
de sostenibilidad en los modelos de negocio. El

análisis de la cadena de suministro, por ejemplo,

permite identificar áreas de desperdicio y

optimizar el uso de recursos, reduciendo el

impacto ambiental de las operaciones (ISDI, 2025).

Esta articulación entre eficiencia y

responsabilidad configura modelos que

responden a demandas actuales del entorno.



Finalmente, la integración de tendencias y tecnología en los

modelos de negocio configura un enfoque donde la información

orienta cada instancia del proceso estratégico. La articulación

entre análisis de datos, innovación y ejecución permite

construir propuestas que se adaptan a contextos cambiantes,

consolidando una forma de trabajo donde la toma de decisiones

se apoya en evidencia y se ajusta de manera continua a las

dinámicas del mercado.

Desarrollo del proyecto integrador
El desarrollo de un proyecto integrador en el ámbito de

tendencias, producto y estrategia implica articular conocimientos

vinculados al análisis del entorno, la identificación de

oportunidades y la construcción de una propuesta de valor

coherente. En este proceso, la definición de una marca o negocio

se organiza a partir de decisiones estratégicas que integran

aspectos conceptuales, visuales y comunicacionales, orientados a

generar una conexión con el público objetivo.

El branding se configura como un eje estructurador del proyecto.

Según el material analizado, la construcción de una marca implica

desarrollar un conjunto de elementos que incluyen la identidad

visual, el propósito y la coherencia en la comunicación, con el

objetivo de diferenciarse en mercados competitivos (Alume-



Cusme & Lozano-Zumba, 2025) . Este enfoque permite diseñar

propuestas que trascienden el producto, integrando dimensiones

simbólicas y relacionales.

El desarrollo del proyecto requiere comprender que la marca no

se limita a un logotipo o a una estética determinada, sino que se

construye a partir de la interacción entre múltiples componentes.

La definición del propósito de la marca establece el sentido de la

propuesta, mientras que la identidad visual traduce ese propósito

en elementos gráficos reconocibles. En paralelo, la voz y el tono

de comunicación permiten sostener una narrativa coherente en

todos los puntos de contacto con el usuario.

A continuación, se presenta un esquema que organiza los

componentes del desarrollo de un proyecto de marca:

Figura 5. Componentes del desarrollo de un proyecto de

marca





Fuente: elaboración propia con base en Alume-Cusme y Lozano-Zumba (2025)

En relación con este proceso, el estudio del mercado constituye

una etapa inicial que permite identificar características del

público objetivo y analizar la competencia. Este análisis facilita la

definición de atributos diferenciales y orienta la construcción de

una propuesta alineada con las expectativas del entorno.

Asimismo, la definición del propósito y los valores de la marca

permite establecer una base conceptual que guía todas las

decisiones posteriores. Según el documento, las marcas que

logran conectar con los valores de los consumidores generan

mayores niveles de identificación y confianza, lo que incide en la

fidelización (Alume-Cusme & Lozano-Zumba, 2025).

En términos de diseño, la construcción de la

identidad visual implica seleccionar elementos

como logotipo, colores y tipografías que

representen los valores de la marca. Estos

componentes facilitan el reconocimiento y

contribuyen a consolidar una imagen coherente



en el mercado. La consistencia en la aplicación de

estos elementos en distintos canales refuerza la

percepción de profesionalismo y confiabilidad.

Por otra parte, la estrategia de comunicación define cómo la

marca interactúa con su audiencia. La elección del tono y la voz

permite construir una personalidad que se mantiene en todos los

mensajes, generando coherencia en la experiencia del usuario.

Este aspecto resulta relevante en contextos donde las decisiones

de consumo se vinculan con percepciones emocionales y

simbólicas.

La siguiente tabla sintetiza los elementos clave que deben

integrarse en el desarrollo del proyecto:

Tabla 5. Elementos del desarrollo de un proyecto integrador

de marca

Elemento Descripción
Aplicación en el

proyecto

Propósito de Definición del Orienta la



marca sentido y objetivos propuesta de valor

Identidad

visual

Logotipo, colores,

tipografías

Construye

reconocimiento de

marca

Propuesta de

valor

Diferenciación

frente a la

competencia

Define el

posicionamiento

Comunicación
Tono, voz y

narrativa

Genera coherencia

en los mensajes

Experiencia de

marca

Interacción en

distintos puntos

de contacto

Fortalece la

relación con el

usuario

Fuente: elaboración propia con base en Alume-Cusme y Lozano-Zumba (2025)

La diferenciación se construye a partir de la capacidad de la

marca para presentar una propuesta clara y coherente. El

documento señala que las marcas que desarrollan una identidad

sólida y consistente logran posicionarse con mayor facilidad en

mercados saturados, generando reconocimiento y preferencia

por parte de los consumidores (Alume-Cusme & Lozano-Zumba,

2025).



Asimismo, la conexión emocional constituye un

componente relevante en el desarrollo del

proyecto. Las marcas que articulan narrativas

alineadas con los valores y aspiraciones de su

público generan vínculos más duraderos, lo que

se traduce en mayores niveles de lealtad. Este

proceso se vincula con el uso de estrategias como

el storytelling, que permite construir relatos que

refuerzan la identidad de la marca.

Por otra parte, el desarrollo del proyecto integrador también

implica considerar las condiciones operativas del

emprendimiento. En el caso de los startups, la disponibilidad de

recursos puede ser limitada, lo que requiere implementar

estrategias de branding que optimicen el uso de herramientas

accesibles, como redes sociales y plataformas digitales. Este

enfoque permite construir presencia de marca con inversiones

acotadas.



CONTINUAR

Finalmente, el desarrollo de un proyecto integrador se configura

como un proceso que articula análisis, diseño y estrategia. La

integración de los distintos componentes permite construir una

propuesta coherente que responde a las dinámicas del mercado,

consolidando un modelo donde la identidad de marca, la

propuesta de valor y la experiencia de usuario se combinan

para generar posicionamiento y sostenibilidad en el tiempo.
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